
Nutn. 7. 4I-
• ' " 

EL DESPERTADOR AMERICANO. 
CORREO POLÍTICO ECONÓMICO DE GUADA 

MIARA DEL JüEVSS I*T DS ENERO Dfi l 3 l I . 

. . . o . . . fl^¿0 fiíngtir vice cotis, acutum 
redJer* quae f'errum val ti y txsors ipsa se candi, 

Horat. 
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Americanos, Compatriota» muy amados, oíd la voz 
de la razón, escuchad los gemidos de la angustiada mili­
tante Patria, mostraos sensibl-s al clamor de sus justísimas 
quexas. ¿E? posible que vuestros generoso» corazones soló 
abriguen aírelos de compasión acia nuestros mortales roe-
-migos, aoia unos tiranos detestables, que después de teoer-
OOJ esclavizados por tres Siglos, añaden actualmente e! col» 
mo i su makfad, mai>tcDitndo por pura malignidad, pófr 
puro capricho, crctra todo humano y divino derecho, iá 
roas airóz y exter minadora guerra contra la Nación Ame-
trkaoa que solo tr;ita de ser fiel á sus jurameslos1 ¿es po-
nble que soto v excite votstr.» s«nsibilidad y ternura, a* vtí-
ía Oel jusio castigo coa que la doliente patria venga los 
enormes ate mador, de unos lobo» que se cubren Ct>n la piel 
de ov««ja, quando se veo coo el cuchillo i 1a gargs^a, j^ 
que desviados del peligro se vuelves «aEodos y rabiosos 
«¡gres, sedientos de la sangre criolla? 

Acomete i Goaoaxoato (a) el bárbaro Callejas se 
irrita, se exaspera al ver la gloriosa defensa, el denuedo 

(a) LféM «I Bmuh qat f^lUi ™ t^mtU Cmii^i. 



heroico, el valor mas que humano de aquella valiente y 
esforzad i pltb«: se enfurece al ver que sin armas, -tosrte-
oe. p'»r Irania horas el mas obstinado y reñido comba e 
centra 5«* RUffitrosa», aguerridas, y di« i panadas f^ían^ej. 
jQual bubrtra «do la conduela de qtia'qutera otro Ge-
oVral después de tomar una ciudad, cuyos hijos acababan 
de maniiVtúrse superiores & los mis nos tipa tln nos? Qual-
quiera Militar ¿no los hubiera respetado en su dt*gr;u ¡a, 
no hubiera r.dmirado su constancia, oo le* hubiera d.d» 
algtnas muestras de humanidad? Pero, Americanos, U% 
almas de ios Gachupines no soo de este temple. Apenat 
sr apodera aquel Menstruo de la desvcciuiada y opulenta 
Goanaxoato, todo lo lleva á fuego y sangre, oo st re p • 
u edad, ai Sexo, ni condición por elevada que sea, r» «1 
mismo carácter Sacerdotal, reverenciado entre las bár­
baras naciones, no se distingue entre el Soldado, y f| 
pacífico morador, entre el que peleó con las a'mas. y el 
que se encerró á orar en su casa. Hombres, muge res, 
piños, ancianos, iodos son ahorcados, fusilados ó deco­
llados sin piedad. Nueve cadahalsos no dan aba to 4 s» 
de la mañana hasta las ocho dadas de la noche. Se ei-
tremecerá, se cubrirá de horror la culta Europa, quando 
a recorrer la historia de nuestra revolución, lea ron asom­
bro htiber llegado la atrocidad de los Españole» á uno» 
excesos de que se averfcünxmian los mismos Cafres y Ca-
Tibes. Sí, Aiheista Flon, Monstruo de crueldad y de bar­
barie, es m nester delatare ante el tribunal justo é impar­
cial de todas las Naciones, es menester llegue i oídos de 
todas, que estando ya para ser arcabuceado el Inttnd* rne 
Gómez, aquel hombre dulce y moderado, i quien se le 
hiio fuerza p-,ira que aceptase el mando que rthusaba, 
que estando digo eo lo» último* instantes, llegaste tu 4 su 
lado, apartaste al t apeüio que lo auxiliaba, y comenzas­
te a maltxaurlo de palabra, (b) y i ¡multarlo con bofa y coa 

Kh), Sut» V. (k ( k ateta a^ttl imj>h) suba V. S. ouo cicateo eai, 



e*r*rnto p i fa srcbr tu brutst y bárbara venganz*. E<>pa-
i l c h de la r\nfn*u!3, por £7>as corrompidos que o* haHtts 
con e! excní>pj:> de ese R<:y Fiíótef.j, decid de bueca feé. >h*-
beis pieci-r,(.tJ¿» j-aoís igual e>r:ea»»íettre íes mismo* Fran­
ceses ¿Obispo inmortal de «a Curiad de Cbiapa, Fray Bar-
toloméde Jas Ca*4S, (c) seoercüprote iXordealodio* npri-
pi¡do5, tu qfje denunciare á Cario» V. 5a* crueldades de lo» 
G<i-ht:pi>tf9 ití3 paííanos en c! Ccctiae.'ite Americano, tü 
que p r i s t e á (Qafrsioo del mismo Hemac Cortés, que en 
la so'a E*m.t tic México, $s trataron mas miliarus de lo-
É1JC% que JIKHOS BSUIÍ ron e:i eí »k«o de Jerusalen por Tito 

y V«pa;cano* ¿que hubieras dicho s> hubkses visto carni­
cería tac e-panrosa? 

D i z y «tM mil Criollo» perecieron eo tan s jn-
fricota borranca, SUÍ ca-Ja veres se ^p3rcieron p i r los 
M otes, para pasto de. tes aves carnívoras. impusiéronse 
«everísirísa* peaa* para qne naJtf le» enterrase en sagrado, 
llevando «t-rnpre adelante la cahimnia de que ios Ame­
r ó n o s son bereges, indianos-de los hedores de la sepul­
tura eclesiis iea. ¿Y qué pretexto sirvió á aquellos in}J 

f i o * caaivates. para eocaraizarve h u í a este es.ir:.-cno? el 
que albucos individuos del p;;rb)o baxo, en loi p i nerQJ 
raptos de su dolor «acr ¿Varón á su s gur'tJad l̂ s Euro­
peos que el Gobtrroo tenia en Goan3xoato p.'isiootfO*, 
coa.o M el ctfcrpo Municipal de aquella Ciudad, como si el 

• 

a» Ir haría to» hnworr* militares, hartaos asa salva tk fuwktía al 
Sefcoi Intcadcntc, í?*. tíf. 

ííl) J V *>*>» f « * fc» <lM*uf:mt tt tttnxttmm rtmtr* trlt vt-p'tm-
kl* Fi*JjJnh ,i.yiij-*»t é mirctrot hOnti * <¡ut LM in¡u* nhrt ti pl* 
«V tu oitot.iiJáHct fl h.nriGim Ftijso ti» tuT.al * ' « I I» , Tt»». %\* 
P i t e a\. j l» y* eñaJm i»» E*it*»gtr»i Hjyivi, y k*b*rnt». 



Intendente, con» si los Grfes Militares tabletea tenido U 
M U ligera. Influencia cu aqyel total suceso» Prueba palpa­
ble de que este no fué aun que un pretexto vano, nt la bar» 
barie reciente del perverso Cruz eo Valladolid, digno 
imitador de loe Flooes. f Callejas, posctehto» Insurgente* 
acaban de ¡emola? á 9a rencor ios implacables Gachupi­
nes, tííipue» de haberte escapado de la custodia en que los 
habíamos puesto, y después de haberse reunido con So* 
Soldados de Crua contra la feé de lo tratado» 

Americano*, rentos huérfanos,, tantas vind as, tanto* 
padres desolados» tantas madres afligidas á quienes no ha 
quedado otro apoye que el de la providencia, tantos ase­
sinato» cometidos á iscngre fría y con el aparato mâ  atr¿% 
en fin tanta sangre americana derramada ¿ no clama al 
Cielo por venganaa, coa tanta ó roes justicia que la de 
Abel «tendida la santidad de la causa* que ha comt'tutdo 
á nuestros hermanos unos verdaderos Mártires de la Re-
ligioy, y de \a Parria? Pero oh! trastorno extraño de ideas! 
Oh! eftétoa terribles de la esclavitud, quando las nacir-oi* 
se ha a acostumbrado por Mp,Jos á su yugo! Si Ameno nos, 
tenemos el dolor de decirlo. La tempestuosa nube dd ren­
cor Europeo amenaza destruir á toda la Nación en masa, 
truena y fulmina contra los criollos, se trata a nuestros 
caudillos de Apóstatas, y He reges, se obra en todo confor­
te*.' á tan abominables principios, se carga do cadena -*-
los instruidos y te les envía á las mazmorras de la inqui 
«icion para' que no haya quien deseugark a ios ignorantes, 
tes pueblos ocupados por" ios Gachupines se convbrteu en 
teatros de lof ror y de desolación, en vauos cadchklsc*, 
donde la vtvta se estremece no roiraedo mas que víí'.iugo% 
y victime», corren torrentes de sangre, quedan ttüiáas de 
roxo Í3« calles y las plagas. 

f'l Criollo habituado i la esclavitud, i ver*e sier»* 
$re tratado por el Gachupín i l« perro, ve tafea horrores 
sin la mas lacera emoción. Pero quítesete la vida 1 uno de 
«usamos, i uno de «tos p«-i juros tray dores, infV*U:s a «o 
ÍUli^ioa, v í su Rey, á uno de esos hipócritas que al mis-



(DO tiempo qtle confiesan ser justa nuestra cansa, mantieacn 
una guerra de exterminio cootra nosotros, cuyos inevita-
bles males cesarían luego al puoto, si hablasen de buena 
feé, y f atasco de acomodarse coa nosotros; castigúese de 
muerte á algunos de estos, ú$ese coo ellos del derecho de 
^Represalias, adoptado eo todo el mundo desde la mas alta 
'antigüedad, procedase coaira ellos coo arreglo al derecho 
de la Guerra, para contener de este modo la matanza de 
los nuestros entonces si que se desplegan los sentimien­
tos mas vivos de la mas cordial compasión» entonces se 
puebla el ayre de sollozos, se vierte el mas amargo llanto, 
ae prorrumpe en quaxas y clamores, te publica á gritos 
que es una barbarie sin exemplo, una atrocidad, una im­
piedad iosudití quitar 1 los Gachupines (a vida, y arro­
jar sus cucrprví p >r los campos, tito es. hacer con ellos lo 
sjue primero tilo-, miamos tienen hacho con nosotras. ¿ Ama-
sicaoos ¿hay una justicia para el Europeo, y otra para el 
Criollo1 ¿será una misma cov» licita para aquel, é i licita 
psra e»te? ¿solo lloraréis el justo castigo de vuestros opre­
sores, sin gemir por la desastrada muerte que dan ellos i 
vuestros hermanos v paisano"? ¿Hasta quando cesaréis de 
ser tMeosstos, é injustos coo vosotros mismos? 

EsíinJiad á fondo toda la conduela de nuestros Ge-
fes con estos tirano* advenid¿jen«, desde que comenzó nues­
tra revolución, y apenas encontraréis eo la historia univer­
sal de tods* las m«:Jon?s exempto» de tanta humanidad 
é iodulgencia. Hemos apurado con ellos todos lo» recurso» 
de la política ma3 condeíceadiente y generosa, y hemos 
ensayado de mil modos el sisteim de la dulzura y toleran­
cia. L*s hemos concedido, después de haberlos vencido 
W buena goerra. Indultos muy amplios eo una bienes f 
peiraoca*, ks haiKos extendido cartas de naturaleza decía-

'rando2o» Ciudadano* americanos, lea hemos dado entera 
libertad sin mas qne una regular caución de que no aten­
taran cootra la libertad de nuestra Patria. A loa mi» dís­
colo*, i quedos qoe nos hin dado viokmt»* sospecha» de 

adhesión al Usurpador de la España, no» nc»oa «atenta-



do con ponerVt eo edirtoiot cAmoio* v 'iptciosoj. thndo 
A cadj uno por lo menos qutete ptrsos mensuales pira w 
mantención, o h i - n les h"riiso* permitido escog r Pira i;t 
tmn*i n la cara del amigo Americano que m u les g:j ¡iv". 
}"o embargo «ndo ha sido co vano, todo ha SÍJJ» ir.útil; 
qti.» digo ii.útil, todo ha cedido eo nuertro propio dan», 
l ido ha ucrvido para fomentar, y proionear ta sangrienta 
é intrttin» guerra en qu<i no* vemos envuelto*. A p sir 
de todo* su< juramentos, y pretexta», á la primera ocasión, 
que so les presenta, <¡e «capan á los Reales encmtjos esto» 
pérfido*, y toman í»j arm 11 contra nos.^'"*. haciendo ver 
i las claras qu« no nao olvidado la feé puntea de <us anti­
guos demiindores lo* Cartagineses. Los que no logran fu­
garse , nfizan entre no«oti<>s la llama de |a discordh, pro­
pasa «IWÍWTV.» sediciosos, «%4g«tan lo* «ules for io*n % 

qn ' j tm^s faltaa en una revolución, in<truyen de nuestras 
m<did.i«; al enemigo, y mantienen con él i>na secreta crirni-
n I correspondencia. ¡Criollos tiernos y seo»¡bl«:«, qunn jn-
d'cno*., quai» poco acreedores 1 vuestra compasión son estos 
mlvado»! ¡quanto os agravian, con obslinArsc en que per-
•TtaaeEca esclavizada la Nación del mas bello y mas ama­
ble caraAer que se conoce sobre la t ierra! 

Columoa ioexpunablc del Pueblo Americano, r v 
i* r u d o caudillo de los hijos de María de G U A D A L C H , mag-
náaioto y dt-oodsdo Hidalga, hasta ahora oada ha podi­
do desviare* de \t ruta que os trazó I» «abiduria, nada ha 
MOO ap'n de trastornar vuestros designios^ y debilitar 
vuestra constancia. Ktxa la vista en la conduela de los ( i e -
f s tn> argos con vuestros hijos loa Indianos. < s la h.tbtis 
propueito p/>r norte y dechado de la que dvbi ts ob^rvar 
<<-n los prhiocero* Cachupines Ellos ¡rnbnidí.s eo su an­
ticuo m o r de qu ; .somos gentes de poco espíritu, cobar-
«lev é i TtVriles. creveron sof car la n.iCteole hbertkd en 
sucuaa, tiguicado su sis'éma favorito de terror. ¡Impolíti­
cos' ¡tenftjMftOs! no advirtieron que eran otr*s las mitl i -
d is que eiígi>a I* mu<<anzi de los tiempo*, y las circuns­
tancia» de su a<Ui«¿l «iluaclun: no viciou t i precipicio y I * 



indefinible (d) mm» qtte .de e^e modo se labraban. Vf,t» 
aprovechándoos de sus delirios, habew enlabiado el mismo 
piar», meando de él incalculable* y mocho tm« ven* ijn.«os 
resultados. Es verdad qiw por una parle la ignorancia, % p r 
otro lo* enlaces de tos Europeos con las prigieras de nuestras 
fátií>ia*, han suscitado á lo prooio violentas q¡i-xas, y cla­
mores injustos; pero Vos, 6 Padre de U Patria, sobrepu-
okodoos i toda la sensibilidad de vuestro generoso con* 
too, y atendiendo. solo á la común redención, os hubeij 
hecho superior 1 murmuraciones populan-s é insensatas. 
KMO.S forzosos golpes dictados por la política, aconsejar* 
por la necesidad, y aprobados por la Lev, los justificarán 
k* núsovo* que ahora lo» reprwbao. Bien pronto U ít i* 
y tranquila razón calmará todos los furores, movimientos 
maquinales de la débil naturaleza, hijos de la excelencia 
del cará&ej Americano. Estas heridas las cicatrizará el 
bálsamo consolador de vuestra sabiduría, haciendo suceuer 
a uoot males pasageros el hermoso y resplandeciente es­
pectáculo de una tranquilidad universal. 

Proseguid pues. Héroe invifio. Héroe inmortal, con­
tinuad ese saludable plan de terror de que el mismo enern** 
go os ha dado ¡as primeras lecciones. Seguid purgando la 
Patria de los monstruos que la depedataa. y devoran. No 
os detengáis hasta aniquilar al débil y versátil Veoegas, 
f ese Virrey, despachado por el Consejo de Regencia para 
consumar e> ioiquo proyecto de nue*tra entrega á los Na* 
poltrones. No partís hasta colgtr al cadsileo Agirirre, azo­
te del Criollismo en estos desventurados tiempos, y i -j 
padrino y fomentador el orgulloso Ve^tno En fio, de.st'urd, 
exterminad de entre nosotros teda e»a maléfica y aVotnJ 
nable raza que se opone i nuestra suspirada libertad, al 
cumplimiento de nuestros maj solemnes joi amentos, v á 
la conservación de nu stra sacrosanta y adorable Religión. 

{á} fk tirmM** U$ Pwfjmt al *r $» omneiar rl nombre <U .;mt-



RESUMEN ES7AYISY1CO 

DE Les ESTADO» UNIDO», á AKGLO AMERICANOS. 

!.a exteosfcva de estoi florecientes Estaos, s*jpta el 
pepel pábSico iftíiJufado: National InteWgencer, es de mi! 
dosetcneas y cinc iwnta milla* de largo, y mil quareuta de 
jacho, q«e hacen no mil loe decientas y setenta mil millas 
qu3dr*da% ^ ochocientos doce mil y ochocientos ocre* 
de tierra { como veinte y cinco millones y doscientas mi! 
caballerías ) . Desde el año de mil setecientos setenta y 
qm tro-hasta ei de mil ochocientos tres, creció la pobh-
cioo dcfiie dos mUlunes de Almas i cinco bullones; las 
ikrrss abierta* y cultivadas desde veinte á treinta y seis 
millones de acre.-; las milicias óesde quí'trocientos mil fc^ta-
bres á novcri#otos mil; loa marineros desde quince md á 
se<eota v «rea cijl; el producto áz las rectas públicas des­
de ;Í¡S ir.ilioíii'a de pesos á qosrcnta y dos mijlone»; -' 
Va<oc de le; exportaciones desde seis millones & sesenta y 
tres el buque de la» embarcación** desde ciento noventa y 
<A-h<i mil toneladas 6 mas de un millcn. Lts fondos de 
aotc'tisacioo ef.divos en mi! setecientos nótenla y tt& 
ascendían a dos millonea, y en mil ochocientas do» á «.lâ e 
roiiionei. Lo* pa/arees y din.'ro ef divo en tesorería 4cis 
m'Uones en mi! *tteckotns noventa y tres, y trice miüo-
©e» es mil ochocientos t e», sin Incluir en esto la Liri-.it-
oa. Ra ti último ettado relativo i la. casa de mooeda as­
ciende el tota! valor de lo acufí.sdo rmta 31 de Diciembre 
de 1803 i cerca de qustro mili -n*** de pesos, y los ga«ios 
i doscientos treinta y cinco mil peo*. Desde «•chocieu-
to<* tre*- h-*v» ett¿ era ¡que progresos no bebí i hecho aqi«£ 
irdcicrioao Pueblo en su pob)ac:on, agricultura, comtsoio, 
marina, negocios poéticos y domes!icos.! 

Compatriota* ¿00 sentis una santa envi.lia, al vur 
Unta fclkktaa tuue nuestrus laborioso» vecino*? 
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